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			Resumen

			El municipio de Villa de Leyva es conocido en el mundo del turismo por su centro histórico, el cual da cuenta de su pasado colonial: plaza central, iglesias, conventos y otras edificaciones emblemáticas bien conservadas, que conforman este lugar. Desde su declaratoria como monumento nacional en 1954, muchas de estas construcciones han sido transformadas en museos, boutiques, restaurantes y hoteles, para atender una demanda turística cada vez más importante y consolidar un turismo cultural. Paralelamente a este proceso, se ha desarrollado el fenómeno de segundas residencias; en un primer momento, en el área periurbana del municipio, para luego hacerlo en su área rural, tomando forma de un fenómeno urbano regional. El objetivo de este libro resultado de investigación, es presentar las particularidades del proceso y las principales repercusiones económicas, sociales y ambientales del fenómeno turístico, que, entre otras cosas, tienen que ver con el aumento del precio de la tierra, la pérdida de actividades agropecuarias, la migración y la transformación del paisaje. En este contexto, se realizó un análisis multitemporal, en cuanto a la tenencia y uso de suelo; posteriormente se revisó el proceso de fragmentación y de distribución en el espacio de las segundas residencias, las cuales toman forma de condominios y casas campestres; finalmente, se hizo un estudió a los nuevos residentes. 

			Palabras clave: Villa de Leyva; turismo cultural; segundas residencias; transformación del paisaje rural; usos del suelo; patrimonialización.

			Abstract

			The municipality of Villa de Leyva is known in the world of tourism for its historic center, which accounts for its colonial past: central plaza, churches, convents and other well-preserved emblematic buildings, make up this place. Since its declaration as a national monument in 1954, many of these buildings have been transformed into museums, boutiques, restaurants and hotels, to meet an increasingly important tourist demand and consolidate a cultural tourism.  Simultaneously with this process, the phenomenon of second homes has developed, at first, in the peri-urban area of the municipality, and then in its rural area, taking the form of a regional urban phenomenon. The objective of this research result book is to present the particularities of the process and the main economic, social and environmental repercussions of the tourist phenomenon, which, among other things, have to do with the increase in the price of land, the loss of agricultural activities, migration and the transformation of the landscape. In this context, a multi-time analysis was carried out regarding land tenure and use; then it was reviewed the process of fragmentation and distribution in the space of the second homes, which take the form of condominiums and country houses; finally, the new residents were studied.

			Keywords: Villa de Leyva; cultural tourism; second homes; transformation of the rural landscape; land uses; patrimonialization

			Prólogo

			Los estudios contemporáneos del turismo en Colombia que se desarrollan desde las ciencias sociales, bastante diversos, tanto en temas como en la manera como esos temas se abordan desde ricas perspectivas teóricas y metodológicas, comparten una preocupación común, que tiene que ver con el lugar que ocupa la sociedad local y el ambiente en los procesos de transformación socioespacial que se operan gracias a esta actividad. 

			Poco planificados o puestos en marcha a partir de modelos excluyentes basados en el desarrollo y el progreso, esos procesos no reflejan el mejoramiento de la calidad de vida de la población local y/o la conservación de la naturaleza, sino más bien, reflejan impactos ambientales y sociales negativos, así como una concentración de riqueza, destinada con frecuencia a inversores foráneos, en muchos casos, sin ni siquiera lograr aportar de manera significativa a las finanzas de los municipios de acogida. La llegada de la Covid-19 además de poner en evidencia esta situación, ha probado la alta dependencia de algunos lugares a la actividad turística y la frágil situación de la población local, pero también ha propuesto nuevos retos y oportunidades.

			El trabajo que nos presenta Tannia, producto de su investigación Doctoral en Geografía, realizada en los Estudios de Posgrado en Geografía del convenio UPTC-IGAC, se encamina en la línea descrita anteriormente. Desde una perspectiva interdisciplinar, la autora logra problematizar y proponer respuestas a los interrogantes que se plantea, logrando tejer una relación geohistórica entre lo urbano, lo periurbano y lo rural, demostrando que el territorio es una construcción colectiva, un espacio de encuentros y desecuentros, de intereses, de tensiones y conflictos, de poder, este último, que le da forma al paisaje y silencia, confunde o reinventa, en muchos casos, la identidad territorial ahí presente. 

			La autora pone a disposición datos de interés para un amplio público académico y de tomadores de decisiones locales y nacionales, entre otros, representados en estadísticas, cartografías, imágenes, entrevistas y relatos, demostrando que mirar el fenómeno desde afuera es tan importante como hacerlo desde adentro. La obra es una invitación a continuar/a profundizar, a partir de nuevas investigaciones, sobre temas como la gentrificación y elitizacion, la indiferencia frente al local, la importancia de la escala para entender el fenómeno turístico, la globalización de los lugares. La obra es una provocación a sobrepasar la idea de que el turismo trasforma el desierto en oro. La expansión de segundas residencias fuera del casco urbano, la apropiación de suelos improductivos, su cambio de uso y la expulsión de la población local, generan unos impactos sociales y ambientales preocupantes. 

			Todo apunta a la necesidad de suscribir un nuevo contrato social que permita establecer un diálogo más equilibrado y justo con los diferentes actores del territorio, empoderando a la sociedad local, comprendiendo el papel de la tecnología en su configuración y dándole también voz a la naturaleza. En ese nuevo contrato social es pertinente pensar el turismo más allá de sí mismo, más allá del todo es turístico, posiblemente partiendo desde su rol pedagógico en la conservación de bienes patrimoniales y de espacios frágiles, tanto naturales como sociales, evitando fosilizar y privar a la sociedad local buscando incluirla y empoderarla, para que participe de manera activa en la toma de decisiones de su propio desarrollo. 

			Wladimir Mejía Ayala.
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			Introducción

			En el municipio de Villa de Leyva, declarado Monumento Nacional en 19541, considerado parte de la Red de Pueblos Patrimonio de Colombia en 20102, se ha consolidado el turismo como actividad económica dominante desde la década de los ochenta. El centro histórico concentra el mayor uso del suelo en comercio y servicios, y se ha generado un fenómeno demográfico motivado por el turismo, caracterizado por el incremento de la población flotante, la llegada de nuevos residentes al área rural en busca de espacios de ocio o atraídos por negocios turísticos que algunos de estos establecen y la creación de un mercado laboral, el cual produce beneficios económicos a raíz de la demanda de salarios de los trabajadores en la construcción, mantenimiento y operación turística.  

			Es así, como el fenómeno turístico en este trabajo se ha estudiado desde la geografía humana y la geografía del turismo, en cuanto a las interrelaciones entre el hombre, el medio y la concepción del espacio como producto social para la comprensión de procesos y prácticas que se desarrollan en este lugar turístico. El objetivo de esta investigación es explicar las transformaciones socioespaciales provocadas por el turismo en el municipio de Villa de Leyva, las cuales se relacionan con tres aspectos principalmente: 1. La distribución e interrelación en el espacio de las actividades ligadas al turismo; 2. El desarrollo de las actividades turísticas a partir de las dimensiones social, económica y ambiental; 3. La transformación funcional de Villa de Leyva en cuanto a los cambios de uso del suelo y la generación nuevas interdependencias. Para el análisis se tuvieron en cuenta dos momentos espacio temporales: el primero, desde la declaratoria como monumento nacional 1954 hasta el año 2000, periodo que incluye los primeros indicios de apertura al turismo y la patrimonialización del lugar. Este momento se basa en los antecedentes históricos y en la información predial. El segundo momento, dado entre los años 2000 y 2018, en un proceso de turistificación que orienta el lugar hacia el desarrollo del turismo y que incluye la expansión hacia el perímetro suburbano y rural, análisis realizado a partir de material documental e información recolectada en campo durante los años 2016, 2017 y 2018. El estudio contempla como escala de análisis “lugar” que desde el sentido geográfico corresponde a una escala local3, sin embargo, el concepto ha sido manejado como una posición en la sociedad y una localización espacial, significados que se superponen (Tuan, 1979). 

			En la Villa, emergen dos tipologías de turismo consideradas para el trabajo como perspectivas de análisis, una relacionada con el turismo cultural y, otra, relacionada con el turismo de segundas residencias sobre la base de las dinámicas social, ambiental y económica. La primera, determina las características de la población de turistas y visitantes, y prácticas propias de esta actividad que generan transformaciones locales al evidenciar la expansión urbana como efecto de la patrimonialización del lugar. En el deseo, entre otras cosas, de la población local por la conservación y preservación colonial del espacio como una oportunidad de negocio. 

			El turismo de segundas residencias, si bien es impulsado por el turismo cultural, da paso a la implantación de casas de campo en los espacios suburbano y rural, que provoca la elitización del lugar, al proporcionar un mayor valor del suelo, la parcelación predial y el cambio de actividad económica de la agricultura a otras actividades asociadas al ocio y el turismo.  

			Bajo este contexto, el estudio se desarrolla a partir de un análisis mixto, con énfasis cualitativo y cuantitativo, que permite corroborar resultados en la determinación de las transformaciones socioespaciales. Es importante resaltar, que la metodología incluye un estudio espacial multitemporal. 

			El documento se desarrolla en cinco capítulos. El primero, establece las consideraciones teóricas de la investigación, las cuales se estructuran en cuanto a la geografía del turismo, como la esencia teórica para el desarrollo de la propuesta de investigación. Lo anterior, se complementa con las tipologías de turismo identificadas en la investigación y que son abordadas desde la geografía: turismo cultural y de segundas residencias. Una vez presentada la parte teórica se desarrolla el capítulo dos, en el cual se expone el diseño metodológico, que contempla el tipo de investigación y los métodos y técnicas utilizados. Es de anotar que los métodos aplicados comprendieron análisis cualitativo, cuantitativo y espacial. 

			El tercer capítulo caracteriza el ámbito de estudio en cuanto a los antecedentes históricos del lugar, la ubicación geográfica, características morfológicas relacionadas con el uso del suelo urbano, rural y características de la población. Los resultados de la investigación se presentan en los capítulos siguientes, estructurados de acuerdo con las dos perspectivas de turismo identificadas. Es así como, el capítulo cuatro, hace énfasis en explicar las transformaciones locales desde la perspectiva del turismo cultural como esencia del lugar, donde se abordan las características de la población (turistas y visitantes), expansión urbana. localización y distribución de las actividades ligadas al turismo. El quinto capítulo, trata sobre el turismo de segundas residencias, perspectiva de análisis que surge a partir de un turismo cultural ya consolidado. En este capítulo se muestran las características de la población flotante (propietarios de casas de campo), estructura, funcionalidad, localización y distribución de las casas de campo, los cambios del suelo de acuerdo con las coberturas del suelo rural y la parcelación de predios, además de las implicaciones en las migraciones, el empleo, disponibilidad de servicios públicos y el mercado inmobiliario. Finalmente, se presentan las conclusiones, bibliografía y anexos de la investigación. 

			1.	Planteamiento del problema 

			En el año de 1954, el municipio de Villa de Leyva, es declarado monumento nacional como se mencionó anteriormente, esta declaratoria motiva el desarrollo de proyectos turísticos y de recuperación del patrimonio arquitectónico colonial, representado especialmente en bienes religiosos y casonas antiguas. Se crean vías intermunicipales de primera categoría que permiten una comunicación de la Villa con el resto del país, principalmente con Arcabuco a 24 km hacia el nororiente, Tunja, capital del Departamento de Boyacá a 38 km hacia el oriente, y con Bogotá capital de Colombia a 160 km al sur. Acciones que impulsaron el desarrollo económico de la región y la llegada de turistas desde la década de los ochenta. Se suma a estos desarrollos, la adecuación de casonas y molinos antiguos como hospederías y hostales. 

			El fenómeno turístico empezó a evidenciar un crecimiento de actividades comerciales y de servicios a inicios del siglo XXI, para el año 2016, el 51% de las actividades económicas estaban relacionadas con establecimientos de servicios y un 45% con establecimientos de comercio, concentrados en el centro histórico de la Villa (Alcaldía Municipal de Villa de Leyva, 2016). Es así, como el centro histórico deja de ser un lugar residencial, y sus casonas cada vez más fraccionadas, se convierten en negocios turísticos, establecimientos de alojamiento, restaurantes, tiendas de moda, accesorios, artesanías, regalos, souvenir y todas aquellas actividades complementarias que soportan la estancia de turistas. Actualmente, este crecimiento se ha expandido hasta la periferia del casco urbano y las zonas rurales. 

			Por otra parte, la terciarización del centro histórico y de su área de influencia, motivó la llegada de nuevos residentes originarios de diferentes partes del país. El Censo elaborado por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística –DANE- en el año 2005, evidenció un 35,7% de la población proveniente de otras regiones del país (DANE, 2005), con una proyección en aumento de acuerdo con la percepción actual de sus pobladores. A esto se suma la llegada de otra categoría de residentes, que está relacionada con el sector de la construcción, la cual soporta la infraestructura turística y se convierte en el segundo renglón de importancia económica a nivel local.  

			La expansión urbana de la Villa se ve reflejada hacia el noroccidente y sur del municipio, propiciando el fraccionamiento de predios urbanos, inclusive se genera el desarrollo de economías mixtas por predios residenciales que incluyen locales con negocios, todo dispuesto para soportar la operación turística. A su vez, se hace evidente la parcelación de predios rurales para la venta de lotes y la construcción de casas campestres aisladas o en condominios que proliferan en las veredas que bordean el casco urbano del municipio.  

			Si bien, la expansión urbana llega a las áreas suburbana y rural con la implantación de segundas residencias, es importante mencionar, que algunas de ellas son ocupadas por la población que ha dejado sus casonas antiguas ubicadas en el casco urbano, para ser destinadas a negocios turísticos y, ante la saturación de la Villa en épocas de alta temporada turística han preferido ubicar su residencia permanente en las zonas rurales.  

			Asimismo, la implantación de casas de campo ha motivado la llegada de nuevos residentes provenientes principalmente de Bogotá, los cuales, habiendo sido turistas en Villa de Leyva, deciden construir sus casas de campo en el área rural, atraídos por el paisaje natural y el valor cultural, así como, por la exclusividad que ha adquirido el lugar y que representa una inversión para su patrimonio, apreciaciones obtenidas en la etapa exploratoria de la investigación. No es de olvidar que, desde la historia, la Villa ha sido un lugar de abolengos4. 

			Bajo este contexto, el fenómeno entendido a partir del comercio y los servicios turísticos, así como de la implantación de las casas de campo ha crecido y se ha expandido; sin embargo, este crecimiento no cuenta con el debido control de autoridades municipales. De tal modo, que, la conservación del patrimonio se ve dilatada entre las diferentes secretarías municipales, sin tener claridad quién asume con responsabilidad y compromiso el direccionamiento y gestión de proyectos de conservación y preservación del patrimonio. Se reconoce de manera tácita la desarticulación de los entes encargados de velar por el patrimonio del municipio. 

			Es decir, la expansión del municipio, su terciarización y la implantación de casas de campo jalonadas por el fenómeno del turismo, han traído consigo otra serie de problemáticas como la insuficiente capacidad de los servicios públicos, altos costos de productos básicos de la canasta familiar, elevados precios del suelo y cambio de cobertura del suelo. 

			2.	Pregunta de investigación 

			Teniendo en lo anteriormente expuesto, surge la pregunta ¿En qué consisten las transformaciones socioespaciales provocadas por el turismo en el municipio de Villa de Leyva entre los años de 1954 y 2018?

			3.	Objetivos 

			Para los intereses de este trabajo, las transformaciones socioespaciales serán estudiadas  desde el concepto de lugar, que a su vez, incluye una perspectiva humanista, como un espacio en el que se genera una dinámica abierta de interrelaciones y flujos que le dan su especificidad, en el que intervienen relaciones diversas con otras localidades; en lo temporal y espacial, entendidas en cuanto a las dinámicas económica, social y ambiental en una relevante actuación del fenómeno turístico; en cuanto a las dinámicas del espacio, si bien fueron estudiadas desde las ciencias naturales, se ha evidenciado la incorporación desde un análisis histórico y social en cuanto al espacio como un producto de la sociedad.

			En este libro, con la finalidad de lograr las metas propuestas al iniciar la investigación, se busca explicar las transformaciones socioespaciales que han provocado el aumento del turismo en Villa de Leyva desde 1954 a 2018; por medio de un análisis de la distribución e interrelación en el espacio de las actividades ligadas al turismo vistas desde las categorías alojamiento, alimentos y prácticas turísticas. Igualmente, analizar el desarrollo de las actividades turísticas en dadas en el municipio, a partir de las dimensiones social, económica y ambiental. Y por último identificar la transformación funcional de Villa de Leyva desde los cambios en el uso del suelo para comprender las interdependencias y multifuncionalidades.

			4.	Hipótesis 

			Como en toda investigación que se lleve a cabo, surgen las hipótesis, que son supuestos que nos ayudan a comprender el proceso investigativo en cuanto a las transformaciones socioespaciales provocadas por el turismo, y para el caso específico de este libro se plantean las siguientes: 

			
					La población local conserva y preserva el patrimonio cultural colonial para el turismo. 

					La concentración del comercio y los servicios en el casco urbano por el turismo ha motivado el fraccionamiento de los predios y la expansión urbana. 

					El turismo ha generado un mayor valor del suelo urbano y rural con posibilidad de acceso a sectores con mayor poder adquisitivo. 


			

			

			
				
					1	Decreto 3641 del 17 de diciembre de 1954, decreta: Artículo 1° Declárase Monumento Nacional, de utilidad pública, a la Villa de Leiva, en todo su perímetro urbano. Artículo 2° Dentro de dicho perímetro nadie podrá realizar demoliciones, construcciones o reformas sin la previa aprobación de las autoridades, las que procederán en caso aplicando las normas que expida el Gobierno Nacional en reglamentación y desarrollo del presente Decreto.  Artículo 3° El Gobierno queda facultado para apropiar anualmente en los Presupuestos de Rentas y Gastos las partidas necesarias para la restauración y conservación de los monumentos históricos de Villa de Leiva (Alcaldía de Villa de Leyva, 2017). 

				

				
					2	Programa creado por el Ministerio de Comercio Industria y Turismo, con el apoyo de Ministerio de Cultura y ejecutada por el Fondo Nacional de Turismo en el año 2010, que busca potenciar el patrimonio cultural colombiano, material e inmaterial (usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas transmitidas de generación en generación), para su valoración y proyección mediante el turismo y generar más oportunidades de desarrollo y sostenibilidad en sus comunidades (Fondo Nacional de Turismo, 2019). 

				

				
					3	El lugar es local en que la distancia puede ser considerada como idónea para facilitar interacciones múltiples entre individuos que se familiarizan e identifican sin esfuerzo con ese punto del espacio (López, 2015). 

				

				
					4	Abolengo, de acuerdo con la Real Academia Española se define como: ascendencia ilustre, linaje. En el contexto histórico de Villa de Leyva se asentaron allí grupos de personas selectas de la sociedad española, como los encomenderos (Real Academia Española, 2019). 

				

			

		

	
		
			Capítulo 1

			Consideraciones teóricas y conceptuales de la geografía humana

			en el estudio del turismo 

			El objetivo de este capítulo es realizar una aproximación teórica y conceptual desde la geografía al objeto de estudio. Se inicia con una breve introducción a la geografía humana y cómo se ha concebido el espacio, el lugar y el diálogo con la perspectiva humanista. El fenómeno turístico ha inducido diferentes transformaciones socioespaciales que obedecen a la particularidad del lugar y le dan la especificidad al espacio de acuerdo con las prácticas cotidianas que allí se realizan teniendo en cuenta la temporalidad del mismo. 

			Es así como se hace necesario establecer en primera medida el concepto de espacio desde la geografía humana como un producto social, Soja (1993), geógrafo que aporta desde la teoría social a la recuperación del espacio. Seguidamente, se considera el concepto de “lugar”, desde una perspectiva humanista, en la que es posible reconocer la identidad del mismo a partir de un proceso producido dentro de una constelación de procesos que involucra el lugar en sus relaciones con el afuera (Massey, 1994). Es decir, en la concepción de sus interrelaciones no solo en sí mismo, sino hacia afuera.  

			Adicional a ello, se aborda la geografía del turismo en el estudio de dos tipologías: el turismo cultural y turismo de segundas residencias. El turismo cultural, hace parte del discurso en la protección, preservación y conservación del patrimonio, pero, en el uso turístico del patrimonio este se mercantiliza.  A su vez, enmarca el turismo de segundas residencias, como expresión de nuevas ruralidades, que, en este caso particular, ha sido implantado en un lugar turístico. 

			1.1	La geografía humana: Los conceptos de espacio y de lugar 

			Inicialmente, las teorías de la geografía se orientaban hacia una mirada física y de las ciencias naturales; a partir del siglo XX, se da un giro, el cual se enfoca de manera más integral en  los ambientes naturales que están íntimamente relacionados con las construcciones sociales que los ocupan y de ello, resulta un proceso de producción del paisaje y territorio (Martínez, 2015). La geografía humana es una respuesta a lo que otros geógrafos de los siglos XIX y XX, predecían sobre una nueva geografía, donde “el espacio y el territorio” se definen como su objeto de estudio (Hiernaux, 2006). Esta geografía estudia la relación que debe existir entre el “hombre y el medio” o interrelación entre “naturaleza y sociedad” (Ortega, 2000), así, el espacio no es contenedor, sino el resultado del proceso de transformación de la naturaleza por el trabajo de la sociedad a través del tiempo, es decir, el espacio heredado de generación en generación (Gudiño, 2005). Asimismo, considera que “lo humano debe ser el punto de referencia de todos los objetos y hechos de la naturaleza” (Delgado, 2008, p. 107).  

			Los geógrafos humanos se relacionan aún más con otras ciencias sociales y se acercan a un análisis particular del lugar, definido este como un espacio de identidad, relacional e histórico, en el que las relaciones económicas y sociales que allí se generan inciden en su transformación. Bajo esta lógica, el propósito no es el de emitir generalizaciones, sino, explicar fenómenos específicos, que difícilmente serán encontrados en otros lugares, ya que a ellos vienen vinculadas actuaciones humanas, en sus prácticas cotidianas, en las características propias del territorio y la cultura que los cobija. El lugar deja de ser un mero punto físico en el espacio (Peet, 1998), se convierte en un espacio vivido en la cotidianidad de los seres humanos. Relph (1980), reconoce la naturaleza del lugar como una dimensión ineludible de la vida humana y en la relación del espacio y la comprensión del mismo, lo que implica que el espacio también debe ser explorado en términos de cómo las personas lo experimentan (Relph, 2008). Si bien, en el sentido del humanismo del siglo XX, el objetivo es rescatar de nuevo al hombre y “tratarlo con todos sus atributos, situándolo en el centro de todas las cosas, como productor y producto de su propio mundo” (D. Ley y M. Samuels, 1978 en Álvarez, 1982). 

			Como lo menciona Tuan (1979), un sentido de lugar que va más allá de la percepción visual o el conocimiento explicito, es la compenetración algunas veces inconsciente del lugar donde evocan otros sentidos y que en su comprensión se requiere de un significado más profundo y de un periodo de contacto más largo. Es decir, un sentido de lugar, “To sense is to know: so we say “he senses it””. Un monumento, un carnaval crea un lugar, lugares en que las personas tienen largos recuerdos (Tuan, 1979, p, 410).  

			El lugar es entonces, un espacio que se transforma a partir de las dinámicas sociales, en el que interviene el pasado que condiciona el presente, de tal forma que se ven las relaciones internas, pero no de forma aislada, sino integrada a aquellas que surgen en el ambiente externo en las escalas internacional, nacional y regional. El estudio del lugar se concentra en sus particularidades para comprender su realidad y se construye en la práctica, si bien menciona Crang (2004) “los lugares son hechos construidos y actuados” (Crang, 2004, p, 82 citado en Hiernaux, 2006). 

			Es así como, la geografía humana que incluye lo social y lo cultural promueve el estudio espacio temporal, enfoque que permite articular el presente con el pasado y en este sentido, el presente con el futuro, pero no aislados sino interrelacionados. En suma, “la estructura espacial es también el pasado en el presente y funciona según las leyes actuales pero el pasado está presente” (Santos, 1990, p. 167).  Por ello, “el espacio no es una forma física generalizada o abstracta, fue conceptualmente incorporado en el análisis materialista de la historia y de la sociedad, al punto de interferir en la interpretación de la organización espacial humana como un producto social. 

			Paso primero y fundamental para reconocer una dialéctica socio-espacial” (Soja, 1993, p. 101). Es decir, el espacio ya no es lo físico, formado por cosas y objetos. La esencia es lo social, lo que da vida a estos objetos son los procesos sociales como una expresión del territorio (Santos, 1986), en su funcionalidad y en su dinámica particular. El espacio es un lugar practicado y las transformaciones se dan a partir de las prácticas sociales como un espacio percibido, es decir, prácticas socio-espaciales que generan una producción del lugar.  

			El espacio1 en sí, es un proceso espacio temporal. Sin embargo, no por ello deja de ser social. Soja (1977), con base en Lefebvre, presenta la trialéctica del ser, y hace mención a la espacialidad, temporalidad y socialidad, revelado en las prácticas sociales, relaciones, formas de expresión y de representación del mundo, en los valores y en las costumbres, que en su conjunto le dan sentido a la existencia individual y colectiva (López, 2010). Desde allí, se configura la base para trazar lugares, y por qué no, lugares turísticos que atraen en su memoria histórica y en sus prácticas cotidianas, ya que se construyen como únicos en sus singularidades y particularidades. 

			“El espacio como producto de relaciones, una complejidad de redes, vínculos, prácticas e intercambios tanto a nivel muy íntimo como a nivel global” (Massey, 2004, p. 78), que se estudia desde la experiencia práctica del lugar. 

			En definitiva, el espacio social “no es una cosa entre las cosas, un producto cualquiera entre otros productos; envuelve a las cosas producidas y comprende sus relaciones y sus existencia y simultaneidad” (Lefebvre, 1974 en Santos, 1990, p. 168). En el espacio entonces, se vinculan los elementos de la naturaleza y la sociedad y se consideran los procesos económicos y sociales que transforman el espacio,

			el espacio es de hecho, una dimensión de los mecanismos de transformación, de la práctica de los grupos sociales; contribuye a producir, reproducir, transformar los modos de producción. El espacio es, así, una dimensión activa en el devenir de las sociedades (Santos, 1990, p. 165). 

			Las sociedades producen un espacio, su propio espacio (Lefebvre, 1991).  

			1.2	La geografía del turismo: Antecedentes y el giro cultural 

			El espacio que ahora es absorbido por el capitalismo moderno y que se interesa en otro tipo de industrias, en donde se “ha apoderado de los espacios que quedaban vacantes: el mar, la playa, la alta montaña. Ha creado una industria nueva, una de las más potentes: la industria del ocio” (Lefebvre, 2013, p. 221). Que, a su vez, ha generado el inicio de procesos de urbanización por la demanda de espacios de ocio (Dantas & Pereira, 2010). El turismo como fenómeno excepcional, es objeto de estudio por varias disciplinas, y para el caso particular de la geografía, a través de Goodchild y Janelle (1988), se evidenció que la Asociación de Geógrafos Americanos en 1984, contaba con 182 grupos especializados en geografía del recreo y ocio (Pérez, 1992). No obstante, a mediados de la década de los noventa, se incrementó aún más el número de investigaciones y publicaciones en torno a la geografía del turismo, lo que amplió el campo de acción y los ejes temáticos que aborda (García y De La Calle, 2004). 

			La geografía del turismo, inicialmente se abordó como una geografía para el turismo, en la que mantuvo una tradición descriptiva, enfocada hacia el paisaje, la dimensión estética y en sus elementos fundantes (Assis, 2003). En particular, logró diferenciar los mapas cartográficos tradicionales de los mapas turísticos que buscaban dar una información segmentada de un lugar y direccionada al interés que podía despertar en sus potenciales visitantes con fines de su uso turístico.   

			Walter Christaller (1963), en su teoría de la localización, reconoce al turismo como una actividad económica, y la presenta en sus estudios de investigación en términos de localización de las actividades turísticas. A su vez, Fuster (1985), le da relevancia económica al turismo y lo considera como una actividad con efectos multiplicadores en las economías de los diferentes países que lo acogen. 

			Otro aspecto que vale destacar, es el momento en que el turismo toma la mirada de las autoridades gubernamentales y entra a formar parte activa del desarrollo económico de los lugares turísticos a partir de la generación de políticas para la regularización del uso del espacio para el turismo. Este evento se da entre los años de 1955 y 1980, consolidando una nueva línea de investigación de distribución de los asentamientos turísticos destinada a estudiar nuevos emprendimientos turísticos en planificación y ordenamiento del territorio. Acciones no por sí fortuitas, sino que van de la mano de la adopción de nuevas leyes de trabajadores en las que se reconocen las vacaciones pagadas y que provoca una expansión del turismo y el surgimiento de nuevos destinos turísticos a nivel mundial (Callizo, 2011). Sergio Molina (1991), hizo referencia a la planificación integral del turismo desde un enfoque participativo y prospectivo. Richard Butler (2004), quien, a partir de la teoría del ciclo de vida de los productos, realizó un estudio sobre el ciclo de vida de los destinos turísticos proponiendo que estos a medida que desmejoraban su calidad, provocaban que el flujo de turistas se direccionara a otros destinos. Se rescata nuevamente la importancia de la intervención de las autoridades locales ante la gestión del destino. De ahí que, la intervención del Estado en los estudios de ordenamiento del territorio ha prevalecido principalmente hacia la orientación de procesos de planificación, desarrollo y promoción de destinos turísticos y para la construcción de sus políticas y toma de decisiones de inversión en materia de turismo. Sin embargo, el sector empresarial forma parte determinante en el negocio turístico si bien lo menciona Harvey (2001), la singularidad y particularidad de un artículo son aspectos clave en su comercialización y ninguno deja de tener un valor comercial e incluye “los edificios históricos, los monumentos antiguos, los templos budistas y la experiencia de rafting por el Colorado, estar en Estambul o en la cima del Monte Everest” (Harvey, 2001, p, 398 ), y determina estos artículos difíciles de mercantilizar, siendo necesario mantener estos lugares únicos y lo suficientemente particulares (Harvey, 2001). 

			Los modelos tradicionales de planificación, los cuales no están orientados hacia la sostenibilidad y la integralidad del territorio, han creado transformaciones físicas y problemas sociales en los que han dado preferencia a los mercados inmobiliarios que se han enriquecido a espaldas de un turismo mercantilizado, que ha provocado adecuaciones, modificaciones y nuevas urbanizaciones locales en beneficio del turista, para dejar a un lado el favorecimiento de la comunidad local y en cambio privilegiar la reactivación económica con beneficio a empresas y cadenas internacionales. Situaciones que han generado procesos de gentrificación y segregación de la población o en algunos casos la pérdida de las prácticas cotidianas que posteriormente se localizan en ciudades vecinas (González, 2014). Lugares desprovistos de la cotidianidad y destinados a ser tercerizados para el turismo. Entendido que la gentrificación producida por el turismo, no es solamente un cambio en las actividades o los residentes (vistos como grupo, o sea, genéricamente, los turistas), sino también, la producción de un conjunto de interacciones entre turistas y residentes permanentes que operan no solo en el plano material, y, sobre todo, en el plano simbólico (Hiernaux & González, 2014). Procesos de gentrificación en Estados Unidos o de Elitización en Europa, adoptados por políticas públicas en la remodelación y regeneración de centros urbanos que conllevó a la repoblación con grupos de altos ingresos (Glass,1964 en Smith, 2002; González, 2014), que, sin lugar a duda, induce a una revaloración mercantil y a un cambio en la estructura poblacional al preferir grupos de alto poder adquisitivo frente al detrimento de residentes de bajos ingresos. 

			Se suman otros modelos de planificación en centros urbanos metropolizados, ciudades cambiantes del siglo XX (Soja, 2000), que se configuran para dar respuesta a las transformaciones culturales de la población juvenil en el diseño de lugares suburbanos generadores de entretenimiento en respuesta a diferentes estilos de vida nocturna, prácticas que cada vez más ayudan a la acumulación de capital, dotados de limitados riesgos, control social y regulaciones (Chatterton & Hollands, 2002). No obstante, ante la ausencia de estos modelos en las grandes ciudades, estas se convierten en emisores de jóvenes hacia municipios cercanos que generan espacios de ocio y diversión que contrariamente estarían desprovistos de control social y regulación.  

			Fernando Jiménez (1986), ahondó en la teoría del turismo, al señalar desde la sociología, la importancia del tiempo del que el hombre dispone para satisfacer sus necesidades de ocio y descanso (Jiménez, 1986). A su vez Douglas Pearce (1988), aportó a la teoría del turismo al analizar flujos de turismo internacional, de turismo doméstico, y de la estructura del espacio turístico en determinados modelos turísticos de organización espacial: espontáneo, planificado, extensivo, integrado, catalítico y dependiente (Pearce, 1988). Se suma, el trabajo de Molina (1998), que establece discontinuidades en la trayectoria usual del sector turístico y que en términos del posturismo representa una transformación radical (Molina, 1998). Otros temas de estudio propios de la geografía del turismo, en la misma perspectiva, se relacionan con el surgimiento de nuevos destinos turísticos, consolidación y evolución (Vera y Baños, 2010), ya sea a partir de procesos espontáneos o planificados. En este sentido, la intervención del Estado evidencia la identificación de segmentos de turismo, la operación turística, los nuevos espacios ocupados, los impactos u otras alternativas de turismo como el cultural, patrimonial y urbano. Empero, aún existen críticas de las ciencias sociales en las que señalan que la geografía del turismo se ha quedado corta en el estudio y análisis del espacio, definiéndolo meramente como una localización o el que contiene actividades turísticas. Si bien Boullón (2006), lo aborda desde una mirada física en los procesos de planificación y su intención de incluir la dimensión humana y subjetiva en el uso de atractivos turísticos, se concentra en la distribución y localización de los atractivos que se suman a otros elementos que hacen parte del llamado sistema turístico para establecer escalas diferentes en la caracterización del espacio turístico (Boullón, 2006). 

			En los debates actuales, la geografía del turismo va más allá y se concentra en el análisis del territorio, tocado por el fenómeno del turismo (Hiernaux, 2006), orientándose más hacia una geografía analítica que descriptiva. Bajo este escenario y articulado con otras geografías como la geografía urbana, se presentan estudios relacionados con las ciudades balnearias como ciudades de esparcimiento, esto solo para el caso europeo. En Estados Unidos, ha se ha puesto interés en indagar sobre los impactos regionales y las rutas de viaje, motivaciones y temporalidad del viaje.  En el caso de Canadá, el fenómeno de segundas residencias llamó la atención como estudio de la geografía (Luka, 2011). 

			Con respecto al espacio visitado, lleva inmerso todos los factores intrínsecos del lugar y del turista, que, de algún modo, modifican sus comportamientos a partir de los elementos propios del espacio. Es así, como el turista se no se desplaza de un lugar a otro, sino de una emoción a otra (Amirou, 1995). De ahí la afirmación realizada por Hiernaux: “El Turismo es consumidor de espacio […] de un paisaje que puede ser reconocido como turístico” (Hiernaux, 1996, p. 44). El espacio turístico antes de ser un territorio trabajado por una lógica económica, es primero un espacio ideal y vivido (Amirou, 1995). Esto implica que la geografía del turismo sea analizada desde el individuo que ejerce prácticas turísticas que inciden en lo material sin desconocer lo simbólico de un espacio que se turistifica (Hiernaux, 2006). 

			El turista hace parte del proceso turístico al convertir el turismo en una actividad de consumo directo, y en su mayor parte el turista es quien se transforma, y en sus prácticas transforma el espacio. Sin embargo, la comunidad local interviene en la construcción y diseño de las prácticas turísticas en busca de un beneficio económico que induce en la transformación del espacio y de su estilo de vida y cotidianidad.  

			
					El giro cultural de la geografía del turismo 

			

			El “giro cultural” que ha acompañado a la geografía, con el concepto de género de vida desarrollado por La Blanche (1911), también lo ha hecho en la geografía del turismo, y le ha aportado en el sentido que abrió la posibilidad a otras formas de estudio del fenómeno más allá de la mirada economicista, incluso, dicha mirada fue enriquecida con otras perspectivas.  Algunos autores franceses han asumido el turismo como un sistema de actores, donde el centro es el individuo, pero con implicaciones de desplazamiento a otros espacios y por ende, debe ser considerado en la totalidad de sus palabras como un fenómeno social y no como una actividad económica.   

			Para la geografía del turismo, el giro cultural se orienta en dos aspectos, uno relacionado con los estudios psicosociales en cuanto a gustos y preferencias y, por otro lado, los de carácter etnográfico-antropológico.  El primero orientado más a los negocios turísticos y a identificar el encadenamiento productivo que se da en el territorio y las estrategias desde los operadores turísticos para captar un mayor flujo de turistas (Vera, 1997). Estas acciones han sido direccionadas por los programas de formación en este campo a nivel profesional, que en su mayoría están enmarcados por las ciencias económicas y administrativas que profundizan más en la gestión de empresas y no en la planificación y gestión de lugares turísticos sostenibles. La sostenibilidad como una condición clave de desarrollo, en la medida que el turismo se considera un factor de transformación acelerada de los entornos naturales, rurales y urbanos, los cuales son incapaces de sostener la masificación y las actividades poco planificadas.  

			El segundo aspecto, se refiere al turismo, no como un fenómeno externo a la sociedad y sin implicaciones sobre la comunidad que lo recibe, sino que se analiza desde los “comportamientos, los imaginarios y las actuaciones mismas de turistas y no turistas” (Hiernaux, 2006, p. 421), en donde existen unos actores  presentes en la comunidad local que hacen parte del proceso turístico, quienes valoran las actividades culturales locales y a partir de ellas permite  “ayudar a las personas a creer en sí mismas y en su comunidad” (Bianchini, 1991 citado en Harvey, 2001, p. 356) .  Dicha postura rechaza el concepto de sistema turístico actual “donde se limita a conjugar la demanda y la oferta turística, y va más allá, al estudio de las prácticas socioespaciales de índole turísticas ejercidas por los actores del proceso” (Hiernaux, 2006, p. 421), se concentran en el individuo. Asimismo, la llegada de la era del posfordismo que deja de lado productos estandarizados y masivos hacia productos turísticos diversificados y únicos (Harvey, 2001; Vargas, 2014). 

			No está de más resaltar que el turismo aún avanza en su mirada desde la unilateralidad de la economía, por más que haya incidido la geografía y su giro cultural en involucrar como centro el individuo turista o no turista y el análisis de espacio y de sus prácticas espaciales, realmente sigue siendo la economía el eje central de su profesionalización, claramente provocado por los efectos económicos que deja la actividad turística. Sin embargo, el turismo ha trascendido hacia la importancia en lo cultural y se ve inmerso en lo profundo de los individuos. Y por ello se dimensiona con un enfoque de aventura y de alteridad, como bien lo cita Turner, “La imagen de la periferia del placer” (Turner & Ash, 1991), que lo hace parte del momento de ocio de los individuos en busca de una aventura o de una vida alternativa y se contrapone a su vida cotidiana, la alteridad que surge a partir de actos, es decir, el momento en que el individuo se enfrenta a lo nuevo o lo extraño.  Lo anterior, implica que una persona al momento de hacer turismo se desprende de su cotidianidad, y porque no decir, exterioriza sus deseos y necesidades en lugares diferentes al de residencia y que no adolece de superficialidad, sino que se compenetra de vida humana, “Una práctica social colectiva que integra mecanismos distintos de relación al espacio, a la identidad y al otro” (Hiernaux, 1996, p. 40), es decir, la relación con los lugares está vinculada a las prácticas. 

			Razón por la cual, el turismo no puede desprenderse del significado de territorio y pasar desapercibido de lo que implica la cultura local. El turista debe ser alguien que reconoce y valora el espacio visitado y que representa un consumo autónomo de las prácticas turísticas, así como la persona que tiene la posibilidad de elegir el lugar; sin importar en gran medida de las agresivas estrategias mercantilistas para la promoción de una localidad, el turista tendrá la última decisión condicionada por sus motivaciones internas, que han movido grandes masas y por ende, la han proyectado como una actividad económica atractiva para empresarios inversionistas y gestores públicos del turismo. 

			En la geografía del turismo aún faltan temas por investigar, ya que la misma academia ha orientado sus profesiones desde una mirada economicista y mercantilista al concentrar sus estudios en la estructura del turismo, principalmente en aspectos relacionados con la gestión de las organizaciones del turismo, más que en los comportamientos del individuo. Postura, en la que un lugar se construye a partir de sus estructuras y no de la participación de turista o no turista en sus prácticas socio espaciales propias de esta actividad. 

			1.3	Un abordaje desde la geografía del turismo cultural y el turismo de segundas residencias - conceptos 

			1.3.1	Turismo y cultura desde la geografía  

			En un mundo globalizado, la cultura local y el patrimonio se desconfiguran y se pierden en el escenario mundial, países que conquistan no solo en su poderío económico, sino que convierten su cultura en culturas dominantes que se albergan poco a poco en países pequeños o emergentes, que son sometidos y obligados a producir lo que ellos demandan. Es ahí, donde organizaciones internacionales como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

			Cultura (UNESCO), organizaciones no gubernamentales (ONGs) internacionales o los mismos Estados, deben propiciar proyectos y estrategias para la conservación y preservación del patrimonio. Acciones que redundan no solo en lo cultural sino en lo social y en lo económico; al incidir en mejoras de infraestructura y servicios básicos de sus habitantes, (Martínez, 2008), con un turismo revalorado ante las comunidades, con el cual se promueve la cultura, en lugar de ser visto como un consumidor del espacio frente a una actividad económica que no genera desarrollo local. La anterior, es una realidad idealizada frente a destinos turísticos atiborrados de cadenas multinacionales que benefician capitales extranjeros con altos márgenes de rentabilidad en el aprovechamiento de recursos básicos, como el personal humano de bajo costo. 

			El turismo, así como toda actividad económica, ha sufrido cambios que se han visto representados en su función y en el segmento al que va dirigido, unos orientados hacia el viaje como conquista o medio de conocimiento cuyo origen se da con el Grand Tour del siglo XVII, en Gran Bretaña, con jóvenes inquietos en ampliar su bagaje cultural (Martínez, 2015), o el turismo como actividad económica en expansión, que hace uso de playas y mares donde se implanta y que atrae al llamado turismo de masas, no solo en llegadas de turistas sino en saturación de oferta hotelera. Y aunque su boom se dio en el siglo XX, sin lugar a duda, su crecimiento estuvo vinculado al desarrollo de los medios de transporte del siglo XIX, y que desembocó en un turismo de masas, definido por Turner y Ash como “La Horda Dorada” (Turner & Ash, 1991), fenómeno que actualmente representa fuente de ingresos en diversos países en el mundo. Sin embargo, surgen nuevas tipologías como el turismo cultural, no por ser un aspecto novedoso o porque los primeros viajes fueron motivados hacia el conocimiento de culturas, sino porque el turismo se alimenta de las culturas locales. Más aún, ante el riesgo de un mundo globalizado, cuyas fronteras se han perdido entre países conllevando a la homogenización de los modelos culturales, los valores, las aspiraciones y los estilos de vida (UNESCO, 2010), o las migraciones que son cada vez mayores, y en donde se encuentran culturas inmersas entre ciudades no propias, como el gran Barrio Chino, en San Francisco, reconocido como un lugar multidiverso que ya no distingue cultura local, que reconoce pequeños espacios locales colonizados ante el reto de mantener una cultura viva, aun cuando se encuentre distante (China de Estados Unidos), comprendido a su vez, entendido como una fusión de masas patrimoniales en el marco del territorio (Martínez, 2008). 

			Es en sí, la lucha por lo que la globalización quiere imponer, despierta un interés en esas culturas y producción local, unas ya extintas, otras en el camino de la revalorización que deben ser preservadas en su identidad. Y en ese camino, interviene el turismo como el medio que ha propiciado en las comunidades locales, mantener su identidad, la conservación y preservación del patrimonio cultural. Patrimonio que va más allá, hacia un patrimonio territorial (Ortega, 1998). La existencia de políticas globales es asumida desde lo local, con acciones municipales orientadas hacia un turismo cultural que busca proteger más que un patrimonio aislado representado en monumentos o bienes culturales2, un paisaje cultural integrado, inclusive vinculado al paisaje natural (Muñoz, 2011). 

			
					El concepto de turismo cultural 

			

			Según lo expuesto anteriormente, el turismo y la cultura parecen estar destinados a ser uno solo. La cultura puede ser difundida a través de dicha actividad y el turismo diversifica sus productos a partir de las culturas locales; en el sentido que pueden estar inmersas en lo nacional o global pero que desde lo local sean únicas y utilizadas para el turismo.  

			Bajo este contexto, surge un turismo cultural, considerado como una de las tantas tipologías reconocidas y como alternativa frente al saturado turismo de sol y playa; ha sido tomado como factor clave para mejorar las condiciones económicas y sociales de ciudades patrimoniales en el mundo y de otros escenarios valorados en el ámbito local. Este turismo cultural en principio orientado a centros urbanos se sustenta en tres justificaciones: 

			La primera relacionada con cierto hastío -en grupos selectos- hacia el turismo de sol y playa; en segunda instancia, por una nueva corriente cultural de atracción hacia las ciudades; la tercera  y no la menor, como efecto de las políticas emprendidas por gobiernos locales para estimular economías urbanas afectadas por la crisis evidente del sector industrial o bien para impulsar centros de pequeño tamaño que no pudieron insertar en el modelo urbano industrial y que tampoco presentan muchas aristas favorables para atraer  empresas innovadoras ligadas a los sectores dinámicos de la economía posindustrial  (Hiernaux y González, 2015, p. 111).

			No obstante, el turismo cultural surge en la misma medida en que el turismo se consolida con los desplazamientos de personas de la aristocracia o la nobleza de culturas antiguas, que realizaban viajes en busca de un mayor conocimiento sobre las prácticas de otros lugares, sumado a esto, se encuentran aquellos viajeros que recorrían Grecia, Italia o Egipto ya sea por razones artísticas, románticas, religiosas o científicas, quienes fueron los grandes antecesores del turismo cultural moderno (Bonet, 2003; Serrano, Zarza, y Serrano, 2013), que en el riesgo de quedar en el olvido, nos lleva al caso de perder su rastro durante décadas en que el “boom” del turismo de sol y playa opaca todo tipo de turismo. Sin embargo, ante su tímido desarrollo se establecieron definiciones como la contemplada por Internacional Council of Sites and Monuments (ICOMOS) que lo define como “un movimiento de personas esencialmente por una motivación cultural, tal como el viaje de estudios, representaciones artísticas, festivales u otros eventos culturales, visitas a lugares y monumentos, folklore, arte o peregrinación” (citado en Santana, 2003, p. 4).  Pero Hughes (1996), va más allá, involucra “la cultura popular, el arte y las galerías, la arquitectura, los eventos festivos individuales, los museos y los lugares patrimoniales e históricos, con el propósito de experimentar la ‘cultura’ en el sentido de una forma distintiva de vida” (Hughes, 1996, p. 707 citado en Santana, 2003). En sí, el turismo cultural es propicio para aprender cosas sobre sí, sobre la alteridad y sobre el vivir juntos […] las vacaciones remiten más a un saberestar que al dominio de un saber-hacer” (Amirou, 2000, p. 12). 
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